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Introducción

En el presente tomo de las Actas, de la Real Academia de Ciencias Veterina-
rias, se recogen los acontecimientos más significativos de la vida académica, desde
el curso 1990-91 hasta el 1995-96. Con este volumen se completa la colección, de
los Libros de Actas, ya que fue decisión unánime de la Junta Plenaria que en los
Anales se recogieran todas las actividades de la Academia, incluidos los discursos
de ingreso de los Académicos numerarios, así como los inaugurales de cada curso
académico. De esta forma se tiene una información más puntual de todos los actos.

Cabe señalar, a modo de colofón de esta introducción, que en el Boletín Oficial
del Estado, nº 254, página 30683, de 23 de octubre de 1997 y en virtud de una
Orden, del Ministerio de Educación y Cultura, queda reconocida la Real Academia
de Ciencias Veterinarias al ser aprobados sus Estatutos.

Junio 1998

MARIANO ILLERA MARTíN

Presidente
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Dr. Vicente Oualde Pérez
(22-XI-1995)

La carne: su abastecimiento y control
higio-sanitario en la Valencia Foral

Excmo. Sr. Presidente,
Excmos. Srs. Académicos,
Señoras y Señores.

Deseo en primer lugar expresar mi profundo agradecimiento a esta Real Aca-
demia de Ciencias Veterinarias por el alto honor que me ha dispensado al abrirme
sus puertas para ocupar uno de sus sillones, agradecimiento que es aún mayor, si
cabe, hacia los doctores Saiz Moreno, Suárez Fernández, Pérez García y Serrano
Tomé que tuvieron la amabilidad de presentarme, y especialmente al último por
haberse dignado ser el portavoz de la Academia para apadrinarme en este acto,
contestando mi discurso. En justa correspondencia prometo, señores Académicos,
seguir trabajando e investigando en la parcela histórica que me ha llevado a formar
parte de esta docta Corporación.

Quiero también en estos momentos dedicar un entrañable y cariñoso recuerdo
a mis padres, a quienes tanto debo, y a mi esposa que me ha soportado durante
tantos años y sin cuya comprensión y cariño no hubiese podido realizar muchos de
mis trabajos. Y junto a estos afectos familiares, mi recuerdo y gratitud hacia los
profesores de la Facultad de Zaragoza, cuyas enseñanzas despertaron en mi el amor
al estudio y fueron la sólida base de la formación científica que poseo. Por último,
deseo hacer constar que este honor que recibo quiero que premie también la per-
severante trayectoria profesional de mis antepasados en línea directa, quienes des-
de los albores del siglo XVIII, fueron albéitares primero y veterinarios después.

No sólo por un deber protocolario, sino por ser de justicia, he de trazar breve-
mente la semblanza biográfica de nuestro antecesor en el sillón, el Dr. D. Rafael
Pozo Fernández cuya intensa actividad profesional discurrió en dos vertientes fun-
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damentales a lo largo de su fecunda vida: la milicia y los estudios e investigaciones
en torno al amplio e importante campo del Frio en relación con la sanidad alimen-
taria, donde destacó como una de las primeras autoridades en la materia.
Licenciado y Doctor en Veterinaria por la Universidad de Madrid, ingresó por

oposición en el Cuerpo de Veterinaria Militar en el año 1952, ostentando el grado
de Coronel cuando falleció.

Su inquietud por adquirir una completa formación científica le llevó a Diplo-
marse en Sanidad (Escuela Nacional de Sanidad), Alimentación (Instituto de Bio-
logía Animal), Inseminación Artificial (Patronato de Biología Animal), Bioquímica
de los Microorganismos (Instituto Jaime Ferrán) y Técnicas Frigoríficas en París,
becado por el gobierno francés.
Por su sólida formación en torno a los temas relacionados con el Frío, fue

solicitado para formar parte de varias Comisiones, Grupos de trabajo, Comités
organizadores de Congresos, etc. Presentando además ponencias y comunicacio-
nes en muchas de tales reuniones científicas. Entre dichos cargos destacan los
siguientes:

Miembro de varios grupos de trabajo de Aplicación del Frío en la conser-
vación de Productos Perecederos en los diferentes Planes de Desarrollo
Económico y Social.
Secretario de ocho Congresos de Ingeniería y Aplicaciones del Frío, orga-
nizados por el Instituto del Frío.
Miembro de la Comisión Asesora de Investigación Científica y Técnica en
el Grupo de Coordinación de Producciones e Industrias Ganaderas.
Secretario adjunto del Comité de organización del XII Congreso Interna-
cional del Frío, celebrado en Madrid en 1967.
Representante del Instituto del Frío en diversos Congresos nacionales e
internacionales, entre ellos: El X Congreso Internacional del Frío en Co-
penhague; el V Congreso Internacional de las Industrias Alimentarias, en
Dijón (Francia) y el XXXV Congreso Luso-Español para el progreso de las
Ciencias, en Madrid.

Sus amplios conocimientos en torno a su especialidad le llevaron a desarrollar
también una amplia labor docente, destacando en este aspecto, haber sido profesor
en diferentes cursos sobre «Frío y sus Aplicaciones en la Industria de la Alimen-
tación», organizados por el Instituto Nacional del Frío, y a desempeñar el cargo de
Profesor de Investigación en este mismo Instituto.

Su labor de publicista queda ampliamente representada por el gran número de
trabajos publicados en revistas nacionales y extranjeras, la mayor parte de ellos de
su especialidad, cuya enumeración alargaría demasiado esta semblanza. Asimismo,
fue requerido con frecuencia para pronunciar conferencias organizadas por diver-
sos organismos oficiales.
Era lógico que esta intensa y fecunda labor le granjease varios reconocimientos

honoríficos, entre los que destacan diferentes condecoraciones civiles y militares,
tales como: Caballero de la Orden Francesa del Mérito Agrícola; Orden de San
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Rermenegildo; real y Militar Orden de la Merced, y la Orden de Mozárabes de
Toledo.

* * *
Resulta obvio y obligado que el tema elegido para mi discurso de ingreso trate

de cuestiones históricas relacionadas con la profesión veterinaria. Dentro de este
campo hubiera podido elegir alguna parcela de la historia de la albeytería valen-
ciana de la que poseo abundante documentación, pero pensé que dicha historia verá
pronto la luz, editada por el Ayuntamiento de la ciudad de Valencia y no quería
traer hoy a esta ilustre tribuna una aportación histórica de «segunda mano». En
consecuencia he preferido presentar ante ustedes una primicia histórica, un avance
de una faceta a la que últimamente estoy dedicando mis investigaciones por los
archivos y bibliotecas del reino de Valencia: los alimentos de origen animal y su
control higio-sanitario en la época foral. Y dentro de este amplio campo, me cir-
cunscribiré al alimento carne.

* * *

Estando descansando Jaime 1 en Alcañíz -sobre las Navidades de 1231- con
algunos de sus nobles, entre los que se contaba Ruga de Fullalquer, Maestre del
Temple, y D. Blasco de Alagón, intentaban convencerle acerca de la conveniencia
de emprender la conquista del reino moro de Valencia: le comentaba el primero
que, finalizada felizmente la toma de Mallorca, procedía hacer lo propio con las
tierras valencianas y, argumentaba el segundo, que eran éstas la meylor terra e la
plus bela del mono

Cuando el 28 de septiembre de 1238 se produce la capitulación de Valencia,
se pone de manifiesto la categoría humana de aquel gran monarca que fue Jaime
1 al que muchos han llamado el «Conquistador» y que nosotros, seanos permitido,
llamar el «Legislador». De momento va a permitir que todos los vencidos que así
lo prefieran, puedan salir de la ciudad -libres y seguros- con todas sus ropas,
muebles y armas, y aún escoltándoles la hueste cristiana. Con todo, sin embargo,
la gran parte de aquellas familias sarracenas se quedaron en Valencia y allí iban
a convivir con los cristianos que se asientan y los judíos que seguirán gozando de
sus privilegios
Jaime 1reparte casas, poco después tierras de cultivo y será tan magnánimo que

concede más tierra de la que cuenta, razón por la que deberá reducir la medida
agraria -la jovada- para que en las donaciones queden todos beneficiados.

Cuando inició la conquista no tenía D. Jaime una idea clara y precisa de la
suerte de sus nuevas tierras y vasallos, es más, a tenor del pensamiento aragonés,
todo podía constituir rico botín. Ciertamente, la escasa nobleza catalana que viene,
no siente gran interés por la nueva conquista, toda vez que habíase asentado con
largueza en Mallorca.

Más prontamente, Jaime 1 va a configurar su nuevo «estado»: se desentiende
de los catalanes y se enfrenta a las apetencias aragonesas. Y sanciona La Costum,
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código que establece para todos los regnícolas «una ley, un peso, una medida y una
moneda» únicas. Con ello en 1261, la nueva población alcanza un derecho nuevo
y común para todos, una libertad personal, una propiedad libre, amplias exenciones
fiscales, protección económica y, sobre todo, una justicia pública independiente.
Nacen así Els Furs, inspirados en todas las ideas que acabamos de exponer, escri-
tos primero en latín y más tarde traducidos a la parla romam; valenciana para que
el pueblo tenga un mejor conocimiento de ellos.

Cuando Jaime I juraba estos Fueros en 1261, se anticipaba al monarca inglés
Enrique 11I, de quien se dice que había instituido el parlamentarismo europeo, y
cuando en 1283, Pedro 111 institucionaliza las Cortes lo hace antes que las inglesas "
de 1295. Así, en Valencia, van a distinguir claramente la dualidad entre rex y
regnum.
Al crear Jaime I la ordenación municipal dispone que el municipio -Con-

sell- esté constituido por unos jurados (jurats) y un justicia que los presida,
elegidos libremente por el pueblo. La administración de justicia será ejercida asi-
mismo por sufragio y elección ciudadana; la comunidad sarracena contará, incluso,
con sus instituciones y, en el derecho privado se regirá por la sunna y la xara y
la minoría judía se verá protegida por su aljama y rezará en su sinagoga.
y llega a más el legislador: D. Jaime permite --cosa única en la Europa

Medieval- que la mujer pueda ejercer la tutela; disponga de unos bienes propios,
el exovar, cuyo nombre tiene recuerdo musulmán; se le conceda el any de plor en
defensa de los intereses de la viuda y tenga unos gananciales, si firmó el matrimo-
nio de germanía.
No puede, pues, sorprendemos que ya en la Valencia del siglo XIII se instaure

e impere el concepto de libertad en todos los órdenes de la vida, y en todo el reino
advierten y aceptan la situación de Ciudad-Estado (el Cap y Casal) de la capita-
lidad de aquellos territorios. Y esa situación, ciertamente, se traslada en menor
término a todos los municipios: el Consell tiene amplias facultades, en modo al-
guno mediatizadas por la nobleza y sus oficiales (justicis, jurats y mustaf;af) gozan
de competencias precisas y suficientes para el gobierno del municipio.

Durante cerca de cinco siglos el reino de Valencia se rigió por esta legislación
foral. Este amplio período en el que enmarcamos nuestras investigaciones, terminó
como se sabe, a principios del siglo XVIII, cuando a consecuencia de la guerra de
Sucesión, Felipe V abolió los fueros y se implantó el régimen centralista.
Todas las actuaciones municipales de la época foral, se recogen en los llamados

Libres o Manuales de Consell (los que llamaríamos hoy Libros de Actas munici-
pales), donde quedó reflejada lo que podríamos denominar «tono de vida» de la
población. Y junto a ellos, los llamados Llibres del Mustaf;af donde se recogen las
ordenanzas y privilegios de este singular personaje del que en su momento nos
ocuparemos.

Basados en estas fuentes, escritas en valenciano como casi toda la documenta-
ción de la época foral, hemos redactado este discurso de ingreso, que pasamos a
exponer seguidamente:

A partir del siglo XI se produce en toda Europa un resurgimiento de las ciu-
dades, consecuencia del propio desarrollo del sistema feudal. Pero esta situación
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de rápido crecimiento generó paralelamente una serie de nuevos problemas, des-
tacando como fundamental el asegurar la subsistencia de la creciente masa de
población. Unas técnicas de producción todavía muy rudimentarias y unos sis-
temas de transporte y almacenaje muy poco desarrollados, dificultaron el abas-
tecimiento de las grandes poblaciones y obligaron a las autoridades locales a
desarrollar una política de abastecimientos para asegurar las necesidades alimen-
tarias de sus habitantes.

No olvidemos que el valor social de los alimentos se halla muy por encima de
cualquier otra consideración. Por eso, aunque no cabe duda que existió un libre
comercio de estos productos, las autoridades municipales (los jurats o jurados que
formaban el Consell de la ciudad) prefirieron -como veremos en el caso de la
carne- intervenir el mercado y controlarlo en la medida de lo posible para evitar
un alza de precios que llevaba consigo unos claros riesgos sociales. No obstante,
tal como hace observar GARCÍA MARSILLA para la ciudad de Valencia, «el
esfuerzo económico que dicho intervencionismo requirió del municipio fue tan
enorme, que a finales del siglo XV degeneró en una crisis institucional que estuvo
en la base del conflicto de las Germanías, en un proceso similar al que vivieron
otras ciudades de la Corona de Aragón.»

La ciudad de Valencia no fue ajena a esta expansión demográfica y así, según
los historiadores, los aproximadamente 25.000 habitantes que tenía tras la conquis-
ta cristiana, pasaron a ser unos 40.000 al final del siglo XV, crecimiento que fue
en aumento en centurias posteriores. Este incremento de la población fue en su
mayoría de origen foráneo, por la importante inmigración que se produjo, no sólo
de personas del propio reino, sino también de otras regiones españolas y de diver-
sos países extranjeros.

Circunscribiéndonos al problema del consumo de carne, según GARCÍA MAR-
SILLA, la ciudad de Valencia al empezar el siglo XV consumiría entre 60.000 y
80.000 carneros anuales, sin contar otras especies de animales que también jugaban
un importante papel en la alimentación urbana, lo que supone una media de 1,5 a
2 carneros por habitante y año; pero esta media es puramente teórica, puesto que
la desigualdad tanto cuantitativa como cualitativa de la alimentación de las clases
sociales alta y baja, entre ricos y pobres, era notoria, diferencia que se acusaba
todavía más en la carne, que era el manjar de los ricos y apenas si llegaba a la mesa
de los pobres.

A título de ejemplo podemos citar el banquete que en mayo de 1403 ofreció en
el palacio real de Valencia la reina María de Luna, a sus dieciocho invitados, en
el que figuraban 18 Kg. de carne de cordero y 25 Kg. de carne salada de cerdo,
amen de varios kilos de pescado (congrios, langostas, corvinas) de quesos, de
frutas, etc. Sólo un mes antes Valencia había padecido una pertinaz sequía que
trajo consigo el hambre para un amplio sector de la población

Mucho mayores son las cifras de consumo de carne que figuran en el llamado
dietari del capellá de Alfons el Magnanim I que corresponden hacia la mitad del

1 A.R.Y. - Dietari del Capellá d'Anfos el Magnanim (trascripción de Sanchis Sivera).
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siglo XV. Según este dietario, las carnes que se comieron en Valencia en un año,
fueron las siguientes:

Toros .
Terneros .
Carneros .
Cabritos y corderos, entre .
Machos cabríos .
Ovejas .
Cerdos .

1.500
5.000
65.000

160.000 Y 170.000
3.500
3.000
500

No debe extrañar la poca cantidad de porcinos, ya que la cifra debe correspon-
der a los que se vendieron en las carnicerías y debe tenerse en cuenta que gran
parte de la carne de cerdo consumida procedía de matanzas domiciliarias.

Como vemos, los valencianos consumían en la época foral carnes de reses lana-
res y caprinas, vacunas y porcinas, amén de una importante cantidad de carne de caza
(ciervos, cabras monteses, jabalíes, liebres, perdices, faisanes, patos, etc.), así como
pollos, gallinas y conejos, según figura también reseñado en el antedicho Dietari,
aunque sin consignar la cantidad. Pero el Consejo municipal se ocupó principalmen-
te del abastecimiento y comercio de la carne ovina y caprina, y menos de la vacuna
y porcina. También en relación con la caza y la volatería fueron dictadas, como ve-
remos en su momento, varias medidas para ordenar su abastecimiento y venta.

Dada su especial fisonomía agraria, el reino de Valencia era incapaz de propor-
cionar la carne necesaria para abastecer a la capital y a otras poblaciones impor-
tantes. Se hizo pues necesaria la importación de ganado, principalmente desde
Aragón y Castilla, regiones con las que se mantuvo un activo comercio pecuario,
que se incrementó a partir de 1412, por la intervención de Fernando de Antequera,
al ser nombrado rey de Valencia tras el Compromiso de Caspe. Por el contrario,
se prohibió la exportación, circunstancia que ya figura en los fueros dados por
Alfonso 112, en los que se ordenaba que:

......ningú traga Jora del Regne ovelles, cabres, vaques, porques, moltons,
cabrons, bous, ni porchs, ni altre bestiar, sots pena de perdre lo bestiar
y la persona a merce del Rey, excepto lo que ve de Arago pera invernar
lo qual sen pot tornar.

Con el mismo criterio de conseguir un mayor abastecimiento de carne, por
fuero de Pedro 113 se prohibía en todo el reino de Valencia matar corderos menores
de un año:

Perque en lo Regne de Valencia hi haja mes abundancia de bestiars, se
proveix que ningú mate corderos ni corderes menors de un any pera
vendrels, sots pena de cinch sous per cada cap.

2 F.P.R.V. - Libro II, Título IV, pág. 201.
3 F.O.R.V. - Rúbrica XXXII, año 1363, pág. 283 Y F.P.R.V. - Libro II, Título IV, pág. 200.

134



Otros muchos acuerdos de esta naturaleza se encuentran en los Manuals de
Consell del Ayuntamiento de Valencia.

También la caza fue objeto de medidas para asegurar su abundancia y abasteci-
miento. Téngase en cuenta que en la época que nos ocupa, la caza tenía una impor-
tancia mucho mayor que en la actualidad, al existir una superficie cultivada mucho
menor, y en el caso concreto de la ciudad de Valencia, por la proximidad de la albu-
fera de donde se obtenía gran parte de la caza de pluma. Prueba de ello es la frecuen-
cia con la que las autoridades dictaban disposiciones para vedar la caza 4, prohibir la
caza furtiva 5, la reventa 6, obligar a la venta en determinados lugares para su mejor
control 7, difundiendo todas estas medidas mediante frecuentes bandos.

Las mayores necesidades de abastecimiento cárnico que tenía la capital del
reino en relación con otras poblaciones, dio lugar a que se dictasen disposiciones
reales que permitieron a la ciudad de Valencia, disfrutar de una serie de derechos
o emprius, de los cuales el más importante era el derecho de pastar sus rebaños en
todo el reino, lo que permitía dedicar la zona de la huerta al cultivo, desplazando
a la ganadería hacia el cinturón de señoríos que rodeaban al término municipal.
Esto trajo consigo multitud de conflictos entre la ciudad y los pueblos a los que se
trasladaba el ganado. Los municipios afectados intentaban aumentar el tamaño de
sus bovalars (parcelas donde sólo los rebaños locales podían pastar), lo cual oca-
sionaba graves perjuicios a los ganaderos (cabaners) y a los carniceros de Valencia
que veían así disminuidas sus posibilidades de pastoreo, perjuicio que lógicamente
afectaba al abastecimiento cárnico de la capital. Por ejemplo, en el año 1395,
Sagunto pretendió ampliar su bovalar, considerando la ciudad de Valencia que iba
en perjudici de nostres cabaners e carnicers, mandando allí a dos representantes
de cada uno de estos oficios para tratar con los jurados de dicha población de la
moderacio e condicions del di! bovalar, e intentar resolver la cuestión 8.

La ciudad de Valencia contaba también con sus propios bovalars en el término
municipal, pero sólo se destinaban a encerrar en ellos el ganado comprado, sacando
de allí los carniceros diariamente el que pensaban sacrificar y vender en sus tabla-
jerías. La cantidad máxima de ganado que podía tener cada carnicero en el bovalar
era fijada por el Consejo de la ciudad. Así por un acuerdo de 2 de septiembre de
1391, se estableció que cada carnicero de Valencia podía tener 50 ovejas como
máximo en el bovalar de la ciudad y 80 si llevaban más de dos años en el oficio 9.

Esta limitación de cabezas obligaba a una estricta vigilancia que corría a cargo de
los llamados «guardianes de la huerta» (Guardians de l' Orta) y así vemos como
por un acuerdo del Consejo de la ciudad de 19 de agosto de 1394 se recuerda a
estos guardianes su obligación de vigilar el ganado de los carniceros lO.

4 L.O.M.V. - Rúbrica LlII, 2.
5 L.O.M.V. - Rúbrica LXIX, 2 Y 3.
6 A.H.A.V. - M. de C. A-3, fol. 101.
7 L.O.M.V. - Rúbrica LlII, 5 Y LXXX, 12.
8 A.H.A.V. - Clavería Censal Y-21.
9 A.H.A.V. - M. de C. A-19, fol. 209.
10 A.H.A.V. - M. de C. A-20, fol. 198.
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LA COMPRA Y DISTRIBUCIÓN DEL GANADO

En los primeros tiempos de la época foral el Consejo de la ciudad no intervenía
directamente en el abastecimiento de las carnes. Su actuación se limitaba a garan-
tizar pastos para el ganado, como ya se ha indicado, y a controlar los precios y los
puestos de venta. Eran los carniceros quienes se preocupaban de realizar por su
cuenta la compra del ganado, generalmente a los ganaderos de Castilla, Aragón y
de las comarcas del interior del reino de Valencia, de tal manera que en alguna
ocasión en que solicitaron de los regidores municipales que gestionaran con el rey
de Castilla la compra de moltons, cabrons o bous de sa terra, estos se negaron
alegando que eran los carniceros los que debían ocuparse de ello 11.

En algunos protocolos notariales figuran contratos entre carniceros y ganaderos
para la compra de ganado. A título de ejemplo podemos citar el formulado en 1402
entre Pere Jordá y Arnau San<;,carniceros de Valencia, con Domingo Muntanyana,
ganadero de Cantavieja (Terne!) por la compra de 770 carneros, por un importe de
7.550 sueldos 12, o el establecido en 1414 entre el carnicero de Valencia Joan
Comes y el ganadero de Ródenas (Albacete) Sancho Gimenez, por la venta de 700
carneros por el precio de 400 florines 13.

En época posterior, la compra de ganado para las carnicerías corría a cargo de
unos administradores de las carnes nombrados por el Consejo municipal. Estos
cargos tenían una duración anual y requerían un juramento ante los regidores de
la ciudad. El Consejo adelantaba a dichos administradores el dinero para la compra
del ganado, por cuya razón se les exigían unos fiadores o avalistas que respondie-
ran de las cantidades entregadas. Podemos citar como ejemplo el caso de Miguel
Angel de Gauna, que ocupó este cargo desde febrero de 1668 a febrero de 1669,
cuya promesa y fianza fueron del tenor siguiente 14:

Promet y se obliga als Iltres. Señors jurats de dita y present ciutat .
de donar bon conte y raho de la dita sua Administracio y del diner que
se ti lliurará pera aquella, y pagar qualsevol cantitat que diura y estara
tingut per raho de aquella y pera major juicio y seguritat de tot
lo desus dit dona en jianses y principals obtigats juntament ab lo dit
Miguel Angel de Gauna, sens ell y asoles a Archángela Ros y de
Gauna, sa muller, a Jacintho Roca, generos y a Dn. Diego Benavent.

A partir del día 20 de febrero de 1668 y en varios libramientos sucesivos se
entregaron por el Consejo a los dos administradores de las carnes para dicha anua-
lidad (el citado Gauna y José Mauro) un total de 110.000 libras a fin de que
pudieran desempeñar su cometido 15.

11 A.H.A.V. - M. de C. A-19, fol. 113.
12 Arch. Catedral de Valencia. P.N. de Jaume Monfort. Año 1402, 8 de abril.
13 A.R.V. - P.N. de V. Zaera. Año 1414, 12 de febrero.
14 A.H.A.V. - M. de C. A-199, fol. 506 vto.
15 A.H.A.V. _ M. de C. A-1l9, fol. 556 vto., 568, 575 vto., 591, 624 vto. y 652 vto.
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La necesidad de nombrar administradores nació sin duda para evitar que los
carniceros con la excusa de la falta de ganado adoptasen una posición de fuerza al
negociar con el Consejo de la ciudad los precios de venta de la carne, dando ello
lugar a que se revisasen los mismos frecuentemente en alza, ante tales presiones.

Existen varios acuerdos del Consejo que reflejan esta circunstancia. Así con
fecha 3 de abril de 1415 se acusa a los carniceros de ser los culpables de que
escasee la carne y se nombra una comisión para investigar tal circunstancia 16. En
ocasiones los jurados de la ciudad para contrarrestar estos efectos, concedían tablas
gratuitas a los carniceros castellanos que quisieran vender carne medio dinero más
barata la libra, como ocurrió en 13 de agosto de 141217•

La compra de ganado a través de administradores exigía luego su distribución
entre los distintos carniceros de la ciudad. Esta tenía lugar en un patio o corral con
casa aneja, situado en el lugar que ocupa actualmente la plazoleta de Almansa,
junto a la calle Guillem de Castro, inmueble que era propiedad del municipio que
lo compró en 5 de enero de 1584 por 265 libras, a Beatríz Ana Aragó, Vda. de
Alemany, aunque con anterioridad ya lo tenía alquilado el Consejo con el mismo
fin 18. El funcionario encargado de repartir las reses era conocido con el nombre de
triador (elegidor) y el patio como corral del triador. El mismo nombre de triador
sigue teniendo en la actualidad la calle que desemboca en dicha plazoleta. En
relación con este corral y su función, dice LOP que era el lugar donde no sólo se
escogía el ganado para destinar el correspondiente a cada carnicería, sino también
las reses que habían de asignarse para ciertas instituciones o personas privilegiadas
en disfrutar de la carne más gorda, como el hospital, regidores, nobles, etc. que
podían pagar un mayor precio por ella.

EL MATADERO Y LAS CARNICERÍAS

Las primeras carnicerías que se establecieron en la ciudad de Valencia tras la
conquista cristiana fueron autorizadas por un privilegio de Jaime 119 fechado en 12
de las kalendas de enero, Era de 1276; esto es, el 21 de diciembre de 1238, por
tanto apenas tres meses después de la conquista. El rey hizo esta concesión en
régimen de dominio útil a Guillermo de Cardona y otros, con la obligación de
pagar anualmente al monarca -quien se reservó el dominio mayor o directo- un
censo de cien morabatines de oro. La donación la hizo el rey a perpetuidad, es
decir, no sólo para los citados individuos, sino también para sus sucesores, dándo-
les facultad para vender o pignorar las tablas de dichas carnicerías, dejando siem-
pre a salvo el censo que se debía pagar al rey, prohibiéndose asimismo que nadie,
dentro de los muros de la ciudad, pudiese tener otras carnicerías sin autorización
real.

16 A.H.A.Y. - M. de C. A-26, fol. 4.
17 A.H.A.Y. - M. de C. A-25, fol. 90 vto.
18 A.H.A.Y. - M. de C. A-108, fol. 432.
19 A.R.Y. - Baylía General. Libro 3. Enagenaciones, fol. 112.
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Estas carnicerías que fueron llamadas carnicerías mayores estaban en el mismo
lugar de las que poseyeron los sarraceno s y se hallaban situadas en la plazuela de
les Herbes (hoy Lope de Vega), al lado de la actual y popular plaza del Cid, más
conocida por su forma como «Plaza Redonda».

El rey al conceder las carnicerías mayores ordenó que se reservasen cinco
tablas para la venta de pescado, circunstancia que dio lugar a que se acabase
construyendo una pescadería al lado de dichas carnicerías, permaneciendo ambos
establecimientos en este sitio hasta que fueron trasladadas al que se denominó
«Mercado Nuevo», alrededor de 1838 '.
Al lado de las carnicerías mayores dio también el rey en dominio útil un corral

que ocupaba la mayor parte de la citada plaza Redonda, para que en él se faenasen
las reses: et cum corralo ad opus scoriandi (y con el corral para las tareas de
despellejar, dice textualmente el privilegio), corral al que el propio documento
designó ya como maceli. Fue por tanto éste el primer matadero que tuvo la ciudad
de Valencia, si es que podemos llamar así, a un simple patio, carente de todas las
condiciones exigibles a estos establecimientos, por lo que quizá fuese más correc-
to, como figura en algunos documentos de la época, lIamarlo escorchador, es decir,
desollador. Pese a ello este desollador o matadero, desempeñó su función nada
menos que hasta 1806 en que se construyó en la calle Guillem de Castro, en el
lugar que hoy ocupa el grupo escolar «Cervantes», el que de verdad puede consi-
derarse el primer matadero de Valencia dotado de las instalaciones y reglamenta-
ción propias de tales establecimientos en dicha época. Por otra parte, el tal corral
estuvo durante muchos años sin cerrar, por lo que allí se tiraban toda clase de
basuras e inmundicias y por la noche (copiamos textualmente) se ocasionaven
molts pecats mortals 20 y eran «abrigo y cubierto de muchos pícaros» (TEIXIDOR).

Refiriéndose al corral desolladero, decía el MARQUES DE CRUILLES en
1876 lo siguiente: «Imposible parece que esta ciudad que en tan alto grado se
adelantó algunas veces, adoptando con el natural ascenso de la corriente de los
tiempos todas las mejoras que traen consigo la civilización y adelantos modernos,
mantuviese largo tiempo en el centro de la población el matadero de reses, desde
los tiempos de la conquista hasta los primeros años de este siglo».

Además de las carnicerías mayores se concedieron otras a las que se les deno-
minó foranas. Tenemos noticia de las siguientes.

Las del Portal de Xerea. Eran dos carnicerías o tablas, situadas en el exterior de
este portal de la muralla árabe, que se encontraba al lado de la actual plaza de San
Vicente Ferrer. Fueron concedidas también por Jaime I en dominio útil, por privile-
gio fechado en 1 de abril de 1268 en favor de Guillem Ga~et y con posterioridad y
por fuero de Pedro 1121 se trasladaron a la plaza del mercado, delante de la Lonja,
aproximadamente en la esquina del actual Mercado Central con la calle Vieja de la
Paja, frente a la iglesia de los Santos Juanes. En la pequeña plazoleta que quedaba en

, No debe confundirse este mercado, pese a su nombre, con el actual Mercado Central,
situado en el mismo sitio, pero muy posterio (1916).

20 A.H.A.V. - M. de C. A-199, fol. 316 vto.
21 F.P.R.V. - Libro 11, Título 11, pág. 187.
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este lugar estaba la horca o patíbulo donde se ajusticiaba a los reos de muerte, que
quedaban allí colgando algunas horas, circunstancia que no favoreCÍa nada a la venta
de las citadas carnicerías y que hizo escribir al poeta JAIME ROIG:

Ni menjaría Carn de Mercat
Si hom penjat Algu hi havia

En 1679 por acuerdo del Consejo de la ciudad 22 fueron nuevamente traslada-
das, en esta ocasión a la entonces plaza de Pertusa desaparecida con el trazado de
la Avda. del Barón de Carcer. Se hallaba en el lugar en que la calle Roger de Flor
(antigua del Pilar) desemboca en dicha avenida.

Las del Tossal. Eran también dos tablas y fueron adjudicadas por Jaime I a
Don Ximeno Pérez de Arenós, el cual las dejó en testamento, junto con otros
bienes, al convento de la Puridad, el que en 1386 cedió el dominio útil de ellas a
la Aljama de la Morería de Valencia, que se hallaba contigua a las mismas, me-
diante el pago de un censo anual de cincuenta y cinco libras. Tras la expulsión de
los moriscos Felipe I1I, por Real Cédula de 25 de octubre de 1614, adjudicó este
dominio útil con el mismo censo, a D. Andrés Roig, Vicecanciller del Consejo
Supremo de Aragón. (TEIXIDOR).

Las de San Cristrobal. Reciben este nombre porque se hallaban situadas en una
plazoleta de la actual calle del Mar, frente a la iglesia y convento de San Cristóbal,
que fue sinagoga judía y que actualmente ya no existe. No hay noticia de que monar-
ca las autorizó, pero en el año 1321 ya existían, según consta en una providencia de
Jaime 11 (TEIXIDOR). En el año 1658 y por considerar el Consejo de la ciudad que
la hediondez, moscas y griterío que provocaban, perturbaban la celebración de los
divinos oficios del convento, se tomó el acuerdo de trasladarlas 23 situándolas no muy
lejos de donde estaban, cerca de la hoy plaza de San Vicente Ferrer.

Las del Palau. Estas carnicerías fueron en principio conocidas como carnice-
rías nuevas. Su concesión se debe a un privilegio de Jaime I dado a varios de los
que había asignado tablas en las carnicerías mayores. Se hallaban situadas en la
calle del Palau (por esto luego recibieron este nombre), en una pequeña manzana
de casas que aún hoy se conserva, limitada por dos cortas callejuelas que comu-
nican la calle del Palau con la plazoleta de Mosén Mila, conocida popularmente
como «plaza de las moscas», posiblemente por la abundancia de tales insectos a
consecuencia de las carnicerías. Por una real provisión de 23 de marzo de 1321
fueron derribadas, reedificándose y entrando de nuevo en funcionamiento alrede-
dor de 1528 (TEIXIDOR).

Las de la calle Roteros. Situadas en la calle del mismo nombre, cerca de las
Torres de Serranos, la primera noticia que se tiene de ellas data del año 1442, en
que son dadas como dote a Dª Isabel Suau, al casarse con D. Luis de Castellví del
hábito de Santiago (TEIXIDOR). Más tarde, en 1604 fueron vendidas por tres mil
libras al notario D. Juan Benito Medina.

22 A.H.A.V. - M. de C. A-21O, fol. 583 vto.
23 A.H.A. V. - M. de C. A-188, fol. 232.
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Además de las citadas carnicerías, los judíos y los musulmanes poseían las
suyas propias en los barrios de la judería y de la morería respectivamente, puesto
que tenían que sacrificar las reses bajo determinados ritos o prohibiciones. Además
por fuero de Pedro 1, dado en 1238, se ordenaba que ningún judío pudiera degollar
reses en las carnicerías de los cristianos 24. El rey también recibía censos por estas
carnicerías.
La carnicería del barrio judío fue autorizada en 1265 por Jaime 1, aunque

realmente lo que hizo fue confirmarla. El barrio moro no la tuvo hasta 1386 por
cesión, como se ha dicho, del convento de la Puridad y autorizada por Pedro 11
(PILES ROS).
Por lo que se refiere a la carne de caza mayor (ciervo, cabra montés, jabalí, etc.)

su venta se realizaba en las carnicerías; por el contrario, la venta de la caza menor
y volatería tenía lugar en un porche de la plaza del mercado, frente a las carnicerías
que allí hemos descrito, en el lugar llamado el clot. Son varios los acuerdos que tomó
el Consejo de la ciudad en tal sentido. Así, en 1238 ordenaba 25:

E la ca~a deguen vendre al Portxe que es en lo Mercat de Valencia,
segons que ya es establit en lo mes prop passat, salvan cervo o cabro
montes, lo qual se vena en la carnicería segons que es acostumat, a VI
diners la libra e non pus.

En 1665 aún seguía insistiéndose en este extremo, en una providencia del
mustar;af, tal como señala BOIX:

Que ningu que vena perdius, conills e tot altre qualsevol cosa, que no
gosen ni presumixquen vendre la dita cosa en ninguna part de la present
ciutat, sino en lo dit mercat en clot debant la carniseria del Mercat.

Generalmente las vendedoras de aves se encontraban de pie en el citado lugar
y circulaban libremente llevando su mercancía en la mano. En este sitio de venta
de la volatería había un empleado municipal cuya misión era recoger las plumas
que allí se tiraban cuando el comprador deseaba que fuese desplumada la pieza.

Mención especial merece dentro de las carnicerías, por su condicionante sani-
tario, la que fue llamada tabla del rafalí equivalente a la que conocemos como
tabla baja o carne de rastro. Esta tabla se hallaba situada en las que hemos
llamado carnicerías mayores y allí se vendía la que denominaban carne mortecina.
Como dice BOIX, se distinguía entre: «carne corrompida que se arrojaba al sumi-
dero, la que no siendo tan mala podía salarse y se hacía cecina, que se expendía
a voluntad sin precio fijo, y la que se reputaba buena todavía, que se vendía en la
mesa del rafalí a la mitad del precio corriente». En 1668 el Consejo de la ciudad
de Valencia prohibió vender en esta tabla carneros flacos 26:

24 F.O.R.V. - Rúbrica XVIIII, pág. 224.
25 A.H.A.V. - M. de C. A-3, fol. 17.
26 A.HAV. - M. de C. A-199, fol. 618.
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.....de huy enavant no es done a la Taula del Rafalí molto algu per estar
fiach.

Desde muy antiguo el encargado de la tabla del rafalí era el pesador de la carne
de las carnicerías mayores, pero por un acuerdo del Consejo de la ciudad de 4 de
febrero de 1664 se traspasó dicha función al administrador de las carnes, cometido
que desempeñó poco tiempo, pues por otro acuerdo de 16 de mayo de 1668 se
decidió que volviese a ser el pesador de las carnes quien se encargase nuevamente
de esta tarea 27:

Que la taula del rafalí se torne al pesador de les carnicerÍes majors.

Una cuestión importante en torno a las carnicerías es su régimen o marco
jurídico. En tal sentido podemos establecer tres niveles de propiedad de las mis-
mas, de forma semejante a cuanto ocurrió en la época foral con otros estableci-
mientos del ramo de la alimentación y aún de otros productos no alimenticios y de
los bienes inmuebles.
El primer nivel de propiedad lo mantenía el rey que normalmente se reservaba

el dominio directo, cediendo en régimen de enfiteusis con laudemio el dominio útil
a determinadas personas o entidades que representaban el segundo escalón de este
marco jurídico de la propiedad, recibiendo por esta cesión un canon o censo anual.
En el último nivel estaban los carniceros que eran los arrendadores de las tablas
a los señores que poseían el dominio útil, por cuyo arrendamiento pagaban una
determinada cantidad anual.

El arrendamiento de las carnicerías tenía lugar a través de un administrador
en representación de los dueños útiles de las mismas. En la primera mitad del si-
glo XV actúo como tal para las tablas de las carnicerías mayores un tal Joan
Armenguer. A este administrador se le denominaba sindich e procurador deis
senyors utils de les taules de la Carniceria Major28• Por el número de mesas
arrendadas en las distintas carnicerías, calcula GARCÍA MARSILLA que en la
ciudad de Valencia existirían durante el medioevo entre 40 y 50 tablas de carne.

Las personas a las que el rey concedía el dominio útil pertenecían a un esta-
mento social generalmente alto y tal dominio era casi siempre una importante
fuente de ingresos para quien lo poseía.

EL FAENADO DE LAS RESES Y LA VENTA DE LA CARNE

Los carniceros, más conocidos en la época que nos ocupa como cortantes
(tallans), arrendadores como se ha dicho de las carnicerías, eran los encargados de
llevar a cabo la matanza y faenado de las reses y la posterior venta de la carne.
Como ocurría con todos los oficios de la época foral, estaban agrupados en un

27 A.H.A.Y. - M. de C. A-199, fol. 729.
28 A.R.Y. -P.N. de Y. Zaera. Años 1414 y 1415.
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gremio de gran antigüedad. Las primeras ordenanzas conocidas del mismo, son las
que concedió Juan 1 con fecha 15 de diciembre de 1392, ampliadas y modificadas
por otras posteriores, hasta 1737 en que fueron aprobadas las últimas 29.

Las ordenanzas gremiales aportan abundancia de datos en relación con el fae-
nado de las reses y la venta de carne, así como del régimen interno del propio
gremio. Este tenía su casa cofradía en la plaza de Pellicers, que desapareció al
realizar el trazado de la Avda. del Barón de Carcer y se hallaba en la encrucijada
de calles donde actualmente empieza la del Hospital. Celebraban su fiesta anual
al Santísimo Sacramento el día de la octava del Corpus, en la iglesia de San
Agustín.

Dentro del gremio existían dos brazos, cada uno de ellos especializado en
faenar y vender un tipo de carne, de tal manera que los maestros de uno de los
brazos no podían desempeñar el cometido del otro, a menos que estuvieran exami-
nados de ambos; pero en este caso, debían decidir anualmente ante el clavario del
gremio a cual de ellos iban a dedicar su actividad en dicho año. El examen para
obtener el magisterio sólo podía celebrarse cuando el aspirante poseía 8 años de
aprendizaje al lado de algún maestro del gremio y un año de prácticas como oficial.

El maestro del brazo que se denominaba de carnero y macho estaba autori-
zado para faenar y vender carneros, machos cabríos y cerdo tanto fresco como
salado. El del brazo llamado de la cabritería, lo estaba para faenar y vender
cabrito, corderos de leche, toro, vaca, terneros de leche y carnes de caza.

En el corral-matadero y controlado por el mustar¡af se procedía al marcado
(rayado o rallat) de las canales para su identificación, así como al pesado de las
mismas por el pesador oficial de la carne.

Para evitar fraudes, las canales se sacaban del corral-matadero controladas por
los individuos que pertenecían a la junta de gobierno del gremio (clavario, mayo-
rales, etc.) que se turnaban cada día de la semana en este cometido. A las diez de
la mañana eran retiradas las canales destinadas a las carnicerías foranes, es decir,
las que no eran las mayores; mientras que a las dos de la tarde se sacaban las
destinadas a estas últimas.

Las reses de lidia eran compradas por el Hospital General que era quien orga-
nizaba los festejos taurinos y generalmente eran luego vendidas a los carniceros del
brazo de cabriters, que como hemos visto se encargaban de sacrificar el ganado
vacuno. En este caso tenían todos ellos derecho, si lo deseaban, a participar en
dicha compra y en la venta posterior de la carne; pero en otras ocasiones era el
propio Hospital el que realizaba por su cuenta el faenado de las reses y la venta
de la carne, para así conseguir mayores beneficios, contratando entonces para tal
fin, el servicio de algún carnicero.

La limpieza y venta de las tripas tenía lugar a veces en unos obradores arren-
dados por mujeres. En ocasiones los carniceros protestaron ante el Consejo de la
ciudad por querer monopolizar esta función, como ocurrió en el año ] 34430•

29 A.R.V. - Libro del Real Acuerdo. Año 1737, fol. 667.
30 A.H.A.V. - M. de C. A-4, fol. 390.
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Por último y por lo que se refiere a las reses porcinas, como ya hemos indicado,
muchas se sacrificaban en régimen de matanza domiciliaria, pero el vecino que así
lo hacía debía pagar 12 dineros al recaudador del impuesto de las carnes, por
acuerdo municipal de 21 de noviembre de 133431• No obstante las tablajerías del
brazo de corderos y macho también sacrificaban y vendían carne porcina con el fin
de lograr un abastecimiento regular de esta especie. En algunas poblaciones del
reino en que la matanza domiciliaria era la norma, los carniceros tenían la obliga-
ción de sacrificar y vender algunos cerdos en las fiestas de San Miguel, Todos los
Santos y San Lucas 32.
También los embutidos tenían regulada su fabricación. Las longanizas sólo

podían contener carne de reses porcinas y ésta debía ser magra y entreverada,
pudiéndose añadir a la pasta, pimienta, vino blanco e hinojo 33. La tripa para em-
butidos debía ser también de porcino. Las morcillas no podían fabricarse con otra
sangre que no fuese también de ganado porcino 34.

El primer aspecto a considerar en la venta de la carne es lo que podemos llamar
la especialización de las tablas, es decir, que muchas de ellas sólo vendían un tipo
de carne, de tal manera que en el momento del arrendamiento se especificaba que
clase de carne se iba a cortar en ellas. Así, en el año 1414 Joan Armenguer, al que
ya hemos aludido como administrador de los dueños útiles de las carnicerías
mayores, arrendó varias tablas a Bertomeu Rovira y a Alfonso Fernández Rovisco
especificándose en el contrato de arrendamiento que cinco de dichas tablas serían
dedicadas a cortar y vender carne de carnero, una a carne de cabrito y otra a
confeccionar y vender tripas y embutidos 35. La carne de macho cabrío se debía
vender sólo en algunas tablas de las carnicerías mayores.

Dentro de esta especialización podemos citar aquellas tablas llamadas Taules
de Cuaresma que se encontraban en las carnicerías mayores y gozaban del
privilegio de vender carne en los días de abstinencia en que sólo podían co-
merla los enfermos y las mujeres embarazadas. Pero este monopolio no fue
siempre respetado, lo que dio lugar a litigios entre los carniceros, por lo que se
terminó estableciendo unos turnos entre todos ellos para atender estas necesida-
des, reglamentándose en sus ordenanzas gremiales la forma en que debía llevarse
a cabo.

Sobre la venta de la carne se dan una serie de particularidades que se refle-
jan en los acuerdos del Consejo de la ciudad. Citaremos algunos de los más des-
tacados.

El carnicero estaba obligado a cortar la carne de tal manera que se pudiera
vender por cuartos de libra, tanto el cuarto delantero como el trasero y en caso de
negarse a ello se le podía sancionar 36.

31 A.R.A.V. - M. de C. A-3, fol. 100.
32 A.R.A. de Villarreal (Castellón). M. de C. Año 1508, fol. 21 vto.
33 A.R.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 122.
34 A.R.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 124.
35 A.R.V. - P.N. de V. Zaera. Año 1414.
36 L.O.M.V. - Rúbrica LVII, 4.
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En algunas localidades del reino de Valencia (no sabemos si también en la
propia ciudad de Valencia, aunque es presumible que si) estaba prohibido que en
las carnicerías las mujeres cortasen la carne para su venta, tal como se dispuso por
el Consejo de Villarreal (Castellón) en 132637:

......... que ninguna dona o Jembra no gos tallar carns de ninguna natura
en les taules de la carniseria a pena de deu sous.

También se hallaba establecido que tanto las canales de cordero como de cabrito,
se expusiesen al público con su epiplón o redaño a la vista y no con el de otra res,
seguramente para que el comprador pudiera apreciar mejor la gordura del animal 38 .

........ ningun carniqer o cabriter sia gosat vendre cabrit o cordero algu
sens la tela de tal cabrit o cordero e no sens aquella, en que sia la tela
de altre .

Son varias las disposiciones que obligaban a los carniceros a exponer las ca-
nales para la venta colgadas en la propia tablajería y que a la vista de los compra-
dores se procediera a su despiezado y a cortar el trozo de carne que estos solici-
taban, prohibiéndose realizar este despiece a escondidas o trasladar las canales y
venderlas en otro lugar que no fuese la propia carnicería. Las infracciones a estas
disposiciones eran castigadas con cien sueldos de multa pudiéndose además llegar
a la privación del oficio a perpetuidad 39.

En torno al pesado de las carnes se dictaron también algunas normas. Así, se
prohibió pesar con la carne el hígado o la vergua del carnero 40 .

...... que null carniqer que tayll malta no sia tan hosat que gas pesar ab
la carn del malta, Jetge, ni del senyal o vergua del molto, et qui contra
aqo Jara paguara per pena X sol.

Del mismo modo se prohibía pesar con la carne la cabeza y las patas de los
cerdos41•

La carne debía venderse tras un tiempo determinado de oreo, que normalmente
iba desde que terminaba la matanza por la mañana, hasta las dos de la tarde, a
partir de cuya hora ya podía ponerse a la venta.

También estaba prohibido que los revendedores pudieran comprar aves en el
mercado antes de la hora nona, sancionándose el incumplimiento de esta disposi-
ción con la pérdida de la mercancía 42. Digamos de paso, que la reventa en general,
fue especialmente perseguida, lo que se tradujo en varias disposiciones para difi-
cultarla o evitarla, porque lo que se quería era que no hubiesen intermediarios.

37 A.H.A. de VilIarreal (Castellón). Ordinacions y Estatuts. pág. 151.
38 A.H.A.V. - L.M. Rúbrica de Camicers, fol. 125 vto.
39 A.H.A.V. - L.M. Rúbrica de Camicers, fol. 124.
40 L.P.M.V. - Rúbrica XVIII, 1.
41 L.P.M.V. - Rúbrica XXII, 1.
42 L.O.M.V. - Rúbrica XXVIII, 4.
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Una de las mayores preocupaciones de las autoridades municipales durante la
época foral, fue regular los precios de venta de las carnes para evitar los abusivos.
Estos precios eran fijados periódicamente por el Consejo de la ciudad, generalmen-
te todos los años, y a veces con una frecuencia mayor en razón a la coyuntura por
la que atravesaba el mercado de la carne, pues era el arma con la que contaban los
ediles del municipio para controlar de modo indirecto la oferta. Si había escasez
de carne se aumentaba el precio para estimular a los carniceros a poner a la venta
mayor cantidad y al revés cuando en el mercado existía un excedente. En cualquier
caso las variaciones del precio no solían ser muy amplias; en general no rebasaban
un dinero por libra. En circunstancias normales la fijación de los precios de la
carne se hallaba en función del calendario litúrgico y del ciclo de cria y matanza
del ganado. Así, en Cuaresma era costumbre aumentar el precio uno o dos dineros
por libra 43. En relación con la época de matanza destaca la tasación que se hacía
con el tocino (carnsalada) dos veces al año: después de Navidad, cuando estaba
fresco y después de Pascua, cuando estaba ya seco 44 •

...... com de comu us la taxacio de la carnsalada de porch o de truja se
fa en dues veus al any, una quant son frescals aprés Nadal e altra quant
son exugues, aprés Pascha .

Aunque poseemos abundante documentación, no podemos realizar un estudio
detallado de los precios de la carne durante la época foral, porque alargaría dema-
siado nuestra exposición. No obstante merece la pena destacar los impuestos que
gravaban dicho precio, que no eran pocos. Básicamente había un impuesto real y
uno municipal. El impuesto real representaba el tercio diezmo del precio de venta
de la carne cortada, impuesto que se conocía con el nombre de carnatge. El mu-
nicipal, que iba a engrosar las arcas del Consejo de la ciudad, se conoCÍa con el
nombre de sisa de la carn. Su cuantía y época de aplicación (a veces era transi-
torio) variaban de acuerdo con las necesidades económicas por las que atravesaban
las arcas municipales. Estos impuestos se cobraban a través de un arrendador de
los mismos, cargo que se adjudicaba mediante subasta pública al mejor postor.

EL CONTROL HIGIO-SANIT ARIO DE LA CARNE

En la Valencia foral no se puede hablar de la inspección o control higio-
sanitario de la carne, sin ocuparse primero de la figura municipal encargada de
dicho control. Nos referimos al funcionario que se conocía con el nombre de
mustaqaf.

El musta(;af era un curioso y popular personaje de la época foral, investido de
gran autoridad, que formaba parte del cuadro administrativo de los municipios
valencianos. Los autores que se han ocupado del mustaqaf estiman que tiene su

43 A.H.A.V. - M. de C. A-21, fol. 287 vto.
44 A.H.A. V. - M. de C. A-21, fol. 90 vto.
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antecedente en el personaje árabe mushtasib, cuyas funciones eran comparables.
Por esta razón el mustar;;af es un cargo típico del reino de Valencia. En tal sentido
dice SEVILLANO COLOM: «Las razones expuestas parecen probar la dependen-
cia de ambas instituciones. Otra razón negativa puede ser que, de no proceder de
los árabes, se encontraría entre los cristianos de las ciudades aragonesas y catala-
nas, con anterioridad a Valencia. Y se da el caso que (sin haberme propuesto
buscar la influencia del mustar;;af valenciano fuera de Valencia) he hallado que se
concedió más tarde a Barcelona y a otras ciudades de Cataluña y del Rosellón,
como por ejemplo Lérida, Berga y Perpiñán, con la indicación expresa de seguir
el modelo de Valencia».

El cargo de mustar;;af no era directamente remunerado por el Consejo munici-
pal, ya que sus ingresos procedían del derecho que le asistía de quedarse con un
tercio de las tasas recaudadas por razón de su oficio. El cargo era electivo y de un
año de duración, aunque podía ser reelegido. Por fuero de Jaime I se elegía la
víspera de Sta. Maria de septiembre y juraba el día siguiente; pero tomaba posesión
el día de San Miguel. Por fuero de Pedro I pasó a elegirse el mismo día de San
Miguel y por último, por fuero de Pedro II, dicha elección pasó a realizarse la
vigilia de dicho Santo45•

Como hemos dicho el mustar;;af estaba investido de una gran autoridad para
dirimir las cuestiones de su competencia y sancionar los fraudes que observaba.
Esta autoridad era tal, que en las Cortes Generales celebradas en la ciudad de San
Mateo, en 20 de febrero de 1370 se otorgó un privilegio por el cual se podía
imponer sanción nada menos que al Portavoz del Gobernador General del Reino,
si perturbaba al mustar;;af en su función o se entrometía en aquella 46.
La importancia de este personaje fue tanta que en la ciudad de Valencia llegó

incluso a disponer de un edificio para el desempeño de su cargo, donde celebraba
sus juicios sumariamente y de forma totalmente verbal (algo así como ocurre con
el Tribunal de las Aguas). Este edificio llamado lonja del mustar;;af y comúnmente
llongeta se hallaba situado en la esquina de la iglesia de Sta. Catalina Martir,
dando a la actual plaza de Lope de Vega (antiguamente de les Herbes) a la que ya
nos hemos referido por estar allí también las carnicerías mayores.
Para desempeñar el cargo de mustar;;af no era necesario ser un técnico en las

materias de las que se ocupaba (muy variadas y heterogéneas), pues los veedores
de los gremios, cuando haCÍa falta eran sus asesores. Por tal motivo este cargo, en
su faceta sanitaria, nunca tuvo nada que ver ni con los albéytares, ni con los
médicos, ni con los boticarios, pero si, como veremos, con el gremio de cortantes
o carniceros del que en ocasiones recibía los pertinentes asesoramientos.

La misión del mustar;af, como acabamos de indicar, era realmente amplia y
compleja (por eso en muchas ocasiones se le nombraban unos ayudantes). Aunque
empezó por ser un inspector de pesas y medidas y a velar por la buena calidad de
los alimentos y el precio de los mismos, acabó controlando actividades tan dispares

45 F.P.R.V. - Título X, pág. 56.
46 L.M.P.V. - Rúbrica XCV,!.
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como la vigilancia del descanso en los domingos y días festivos, la apertura de
establecimientos, la higiene de las vías públicas, las características que debían
reunir las edificaciones y los materiales de construcción, las transacciones mercan-
tiles, etc. Desde nuestro punto de vista el cometido que más nos interesa es el de
la inspección sanitaria de los alimentos, que recaía especialmente en las carnes
(incluida la caza), el pescado, las frutas y verduras, el pan y en general sobre todos
los productos comestibles perecederos; inspección que no sólo tenía lugar en los
mercados, sino también en las tiendas y en los hostales o posadas.

La inspección de los alimentos por el mustar;af se veía facilitada, porque como
ya se ha dicho para la carne, era obligado ubicar su venta en lugares concretos y
determinados, circunstancia que continuamente era recordada por las autoridades
municipales mediante bandos. Así, como ya hemos visto, las carnes sólo se podían
vender en las seis carnicerías que habían concedido los monarcas y la caza menor,
como también se ha dicho, en los porches de la plaza del mercado. Por esta misma
razón se intentaba eliminar la reventa que se hacía sin puesto fijo, tal como tam-
bién hemos tenido ocasión de comentar, y se prohibía que las carnes fueran tras-
ladadas desde las carnicerías a otros lugares para su venta, sancionándose a los
infractores con la pérdida de la carne y la multa de diez sueldos 47.

Dos fueron los aspectos que más preocuparon a las autoridades de la época
foral en torno al control bromatológico de las carnes: su buen estado sanitario y
que no se vendiese una clase de carne por otra; es decir, las averías que denomi-
naba nuestro llorado maestro el Prof. Respaldiza, alteraciones y sofisticaciones.
Además cabría añadir algunas manipulaciones fraudulentas que estaban expresa-
mente prohibidas. Tal es el caso de las carnes que denominaban «embutidas»
(jarsides) y «sobrepuestas» (sobreposades) cuyo significado y repercusión higié-
nica no acertamos a comprender. De más clara significación fraudulenta era el
descarnado de los jamones, práctica que fue prohibida y sancionada con la multa
de sesenta sueldos 48.

En cuanto a las manipulaciones con repercusión sanitaria merece citarse en
primer lugar el insuflado de las reses con la boca, valiéndose de una caña, para
lograr la separación de la piel y facilitar el desuello, práctica que con toda segu-
ridad aprendieron de los moros y que fue prohibida y sancionada con la multa de
treinta sueldos, en virtud de un acuerdo del Consejo municipal de 27 de julio de
141249, autorizándose sólo si se empleaban fuelles para la insuflación. También
puede etiquetarse de manipulación antihigiénica la costumbre de degollar las reses
sobre las pieles de otras, práctica que fue rigurosamente prohibida50, aunque quizá
lo fuera más que por razones sanitarias, por el deterioro que pudieran sufrir dichas
pieles.

La falta de medios de conservación de las carnes, especialmente el frío, daría
lugar sin duda a que fuesen frecuentes las alteraciones, si la venta no se hacía en
un plazo corto.

47 L.P.M.V. - Rúbrica XIX, 2 Y L.M. Rúbrica de Camicers, fol. 124.
48 A.R.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 119 vio.
49 A.R.A.V. - M. de C. A-25, fol. 82 vio.
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a) La preocupación por las alteraciones que podía sufrir la carne la vemos ya
reflejada en el año 1238, en el documento del que ya nos hemos ocupado,
por el que Jaime 1 concedió las primeras carnicerías. En él se obligaba a
que se tuviesen todas las carnes limpias e incorruptas (teneastis, omnes
carnes mundas et incorruptas in dicta carniceria ). A lo largo de toda
la época foral son numerosos los acuerdos del Consejo de la ciudad, e
incluso de las Cortes Generales, que insisten en la necesidad de que las
carnes que se vendan estén sanas y no alteradas y así, se repite una y otra
vez y se difunde mediante bandos que5):

........ne tinguen ne venen carns mortehines en la carniceria, ne corrom-
pudes, ne sobreposades, ne Jarsides, ne inflen algunes carns si con-
tra ae;oJaran donen XX sols, dels quals haia la Cort la tere;a part, el
Comu de la Ciutat la tere;apart, et aquell a qui sera venuda la tere;apart

En ocasiones se cita de forma concreta el control sanitario de la carne de
ganado porcino, siendo de destacar la referencia específica que se hace a la
cisticercosis a la que denominan mesella, nombre que aún se usa entre los car-
niceros de ciertas comarcas valencianas para designar esta enfermedad parasita-
ria. Así lo vemos en un acuerdo municipal, nada menos que del año 1337, que
dice 52:

Item han ordenat per tolre corrupcio a les gents, que carn de porch o de
truja salada o Jrescha, que sia pudent o mesella, alcu no gos vendre en
la Ciutat ne en son terme, e qui contra Jara, pagara per pena per quan-
tesque vegades contra Jara, XX sol. E, ultra m;o perdra la carn, la qual
sera gitada al vayll per tal que no pusca dar corrupcio a les gents.

Así pues, los infractores eran castigados con la multa de veinte sueldos y la
pérdida de la carne que era decomisada y tirada a un foso o valladar para impedir
que produjera «corrupción» en las personas que la consumieran. Diez años más
tarde, en otra ordenanza, se insiste sobre lo mismo 53.

Con el fin de que los carniceros no alegasen ignorancia sobre el conocimiento
del estado sanitario de las carnes, el Consejo municipal dictó una ordenanza en
virtud de la cual, frente a carnes dudosas, el carnicero tenía la obligación de
requerir la presencia del mustae;aJ para que éste aconsejado por los veedores dic-
taminara lo que procediese 54:

..... e si alguna carn estara en dupte, si aquella es lú;ita e bona pera
vendre, o no; haja e sia tengut lo carnie;er mostrar aquella al magnifich

50 A.H.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 123 vIo.
51 L.P.M.V. - Rúbrica XVII, 1.
52 L.O.M.V. - Rúbrica XLVI, 3.
53 L.O.M.V. - Rúbrica XXIX, 5.
54 A.H.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 123.
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Mustar;aj, pera que aquell a consell deis veedors de carnir;ers regonega
dita carn, e lo qui contra fara, encorrega en pena de LX sous, e la carn
no atrobada tal, sia Ilanr;ada fora los murs de la present ciutat.

Mención especial merece el control sanitario que se ejercía en la tabla baja o
del rafalí, de la que ya nos hemos ocupado. Aquí era mucho más rigurosa y
frecuente la vigilancia por el mustar;af o algún veedor delegado suyo. Pensamos no
obstante, que la eficacia de esta visura para distinguir entre la carne comestible y
la no comestible, dejaría mucho que desear dada la dificultad técnica para estable-
cer el límite entre ambas y -todo hay que decirlo- el nivel socio-económico de
los habituales compradores provocaría en el veedor una cierta negligencia en sus
dictámenes. SANZ EGAÑA al referirse a la tabla baja, señala que en la obra del
licenciado Bobadilla Política para Corregidores, editada en 1624, se cita la exis-
tencia en Valencia de un diputado veedor encargado de la inspección sanitaria de
estas carnes.

La caza y la volatería eran también objeto de control sanitario, más riguroso si
cabe, por la facilidad con la que podía sufrir alteraciones. Con carácter preventivo
se ordenó ya en 1345, que los vendedores de carne de caza la vendieran el mismo
día que recibían las piezas, o como mucho al siguiente, castigando la práctica de
esconderla para sacarla a la venta al cabo de unos dias 55•

..... los revenedors de les carns salvatgines tenen tant amagades
les dites carns que no les volen vendre tro son pasats 111o 1111dies e
adonchs son podrides e infectes e aquells que les mengen es gran
perill e dampnatge. Lo dia que aportaran faran aquelles tallar e vendre
0'1 endemá.

En el porche del mercado donde se vendía la caza menor y la volatería existía
también un vendedor de estas carnes, que cuidaba de que se vendiesen en buenas
condiciones de salubridad. Así se indica en una diligencia municipal de 6 de oc-
tubre de 1696 en la que se dice que en aquel dia 56;

...... Jaume Oliana jurá de vehedor de la car;a en poder del magnifich
Mustar;aj.

Dentro del capítulo de las carnes repugnantes, el Consejo municipal mostró
siempre su preocupación por las de los verracos y las de las cerdas. La venta de
carne de verraco estaba rigurosamente prohibida 57:

..... que ningun carnir;er ne altra persona alguna sia gosada per si ne per
altre, vendre carn de porch deis que han acostumat a servir pera casta,
los quals vulgarment son appellats barracos.

55 A.H.A.V. - M. de C. A-5, fol. 148.
56 A.H.A.V. - M. de C. A-221.
57 A.H.A. V. - L.M. R 'brica de Camicers, fol. 121 vio.
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La infracción se sancionaba con la multa de sesenta sueldos y la pérdida de la
carne. Por lo que se refiere a las cerdas, sus canales debían ser reconocidas por el
mustar;af antes de ponerlas a la venta y si no estaban castradas debían venderse en
las tablas donde se vendía la carne de oveja, colocando un cartel en el que se
anunciase que se trataba de carne de cerda no castrada 58.

En relación con las sofisticaciones, durante la época foral se dictaron varias
medidas para evitarlas y se era realmente severo en las sanciones que se imponían.
Citemos en primer lugar como medida preventiva la ya citada especialización de
las tablas de venta de la carne, con el fin de evitar la mezcla de dos clases de carne
en la misma tabla. Especialmente separada era la venta de la carne de macho cabrío
y las tablas que la vendían debían tener puesto un cartón y en él pintado un macho
cabrío, para evitar confusiones al comprador. También era obligada la colocación
de un rótulo bien visible con la indicación de «vaca» en aquellas tablas dedicadas
a la venta de esta carne, con el fin de distinguirla de la de ternera 59.

Con este mismo fin se prohibió vender a la vez carne de vacuno de buena y
mala calidad (llega y bella), mezclarlas y pesarlas juntas, debiendo venderse por
separado y cada una a su precio 60, siendo castigado el contraventor con la multa
de treinta sueldos.

Había un especial interés en que el público distinguiera la carne de cerdo de la
de cerda, debido a que esta última era normalmente más barata. Por esta razón las
autoridades dictaron varias disposiciones con tal fin, obligando a los carniceros a
advertir de alguna forma de que sexo era la carne porcina que estaba a la venta.
Con este objeto, ya en el siglo XIV se ordenó que las canales de cerdo debían
exponerse al público partidas por la mitad y cada una de dichas medias canales,
debía llevar adherida una parte del pene (vergua en el texto original), para distin-
guirlas de las de cerda. El incumplimiento de esta norma se sancionaba con la
multa de sesenta sueldos 61:

...... tot carnir;er que dins la ciutat, o defora en los ravals de aquella
tallará o vendrá, o vendre fará carn de porch fresch, o salat: sia tengut,
e haia de dexar del señal de la vergua del porch en cascuna mitad de
aquell, perr;o que frau o engan sia squivat, que carn de truja no puixa
esser venuda per carn de porch .

Con el mismo fin estaba prohibido, por un acuerdo municipal de 12 de abril de
133062 romper las mandíbulas y dientes de las canales de porcino.

Otra práctica que fue prohibida en 1340 por el mustar;af Pedro d 'Espulgues era
quitar las cabezas de la canal de las vaquillas morunas, con el fin de hacerlas pasar
por terneras, que se vendían a mayor precio 63.

58 A.R.A. V. - L.M. Rúbrica de Camicers, fol. 119 vto.
59 A.R.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 122 vto.
60 L.P.M.v. - Rúbrica XX, l.
61 A.R.A.V. - L.M. Rúbrica de Carnicers, fol. 118 vto. y L.P.M.v.Rúbrica XIX,
62 L.O.M.V. - Rúbrica LXIII, 11.
63 A.R.A.V. - M. de C. A-4, fol. 16.
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La venta de unas carnes por otras, en principio fue sancionada por el Consejo
de la ciudad con una multa de veinte sueldos, pero tal sanción debía ser poco
efectiva, pues el propio Consejo obtuvo un privilegio del rey Pedro n, fechado en
11 de agosto de 133764 en virtud del cual, el castigo se hizo tan severo que nos
atrevemos a calificarlo de inquisitorial. El carnicero que cometía este fraude debía
correr en calzoncillos (bragues dice el texto) por la calle, con el trozo de carne
motivo del fraude colgado del cuello y el trompeta de la ciudad detrás de él
pregonando su delito. He aquí el texto del acuerdo:

Que si algun carnir;er sera tan temerari o foil en vendre carns d' ovella
per carns de moltó, o carns de truja per carns de porch, o carns de cabra
per carns de cabró, ultra les penes en fur de Valencia contengu-
des que nuu, en bragues, corregue per la ciutat publicament,
a son de trompeta, portant un trocz d' aquella carn al coll, dient lo corre-
dor: «Aquest es lo carnir;er qui per frau venia unes carns per alu·es».

Digamos por último que el mustar;af cuando sospechaba algún fraude sanitario,
de peso o de precio de la carne, tenía facultad para exigir a los compradores le
dijesen quien era el vendedor del que la habían adquirido, sancionándose la nega-
tiva a facilitar esta información, con la pérdida de la carne 65. y con el fin de evitar
componendas entre el vendedor y el servidor que la había comprado, se autorizó
al mustar;af a que el amo o señor descontase del sueldo del servidor, los cinco
sueldos que importaba la multa que se había de aplicar en estos casos 66.

* * *
No queremos terminar nuestra exposición sin hacer mención brevemente a unas

circunstancias que durante la época foral condicionaron de alguna manera el con-
texto de la sanidad alimentaria y concretamente de las carnes. Nos referimos a las
prescripciones médicas y a las recomendaciones de carácter religioso. No es nues-
tro propósito enjuiciar ahora estas cuestiones ni tampoco entran dentro del objetivo
de nuestro tema; pero si queremos destacar que su estudio e investigación es de
gran interés para conocer la pauta dietética en tomo a la carne, que imperó en la
Valencia foral: De una parte los ayunos y abstinencias y la prevención contra el
pecado de la gula; de otra, las prescripciones higiénicas en tomo a las enfermeda-
des, dieta en las mismas y lucha contra las epidemias que tanta importancia tuvie-
ron en dicha época.

Las normas dictadas por ambos estamentos (la iglesia y la medicina) fueron,
por el propio prestigio de aquellos que las proclamaban, un punto de referencia
para la sociedad de la época. Ambos colectivos contribuyeron a que la alimenta-
ción fuese uno de los principales factores que marcaron las pautas de la vida social

64 A.H.A.V. - L.M. Rúbrica de Camicers, fol. 118 y M. de C. A-3, fol. 208.
65 L.O.M.V. Rúbrica XXIX, 4 Y XLVI, 2.
66 L.O.M.V. - Rúbrica LIV, 11.
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y la regularon rígidamente utilizándola como un refuerzo ideológico que facilitó el
mantenimiento del orden establecido. Con su actuación contribuyeron de forma
determinante a dibujar el modelo alimentario de la Valencia foral, especialmente
durante el medioevo.

Muchas gracias.
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DISCURSO DE CONTESTACIÓN DEL
EXCMO. SR. D. VICENTE SERRANO TOMÉ

Excmo. Sr. Presidente, Excmos. Srs. Académicos, Señoras y Señores.
Vicente Dualde es originario, como sus antepasados, de Villarreal (Castellón),

donde nació el 9 de noviembre de 1923.
Es Licenciado y Doctor en Veterinaria por la Universidad de Zaragoza, con la

calificación en ambos casos, de Premio Extraordinario; y es Licenciado en Cien-
cias Biológicas por la Facultad correspondiente de Madrid, con la calificación de
Sobresaliente.

Pertenece a los Cuerpos de Inspectores Municipales Veterinarios desde 1947,
al Nacional Veterinario desde 1953 y al de Catedráticos Numerarios de Enseñanza
Media desde 1968.

Ha sido Director del Laboratorio Pecuario Regional de Murcia, Jefe Provincial
de Ganadería de Ciudad Real y de Temel y, finalmente, Jefe Provincial de Produc-
ción y Sanidad Animal de Valencia.

En el orden docente ha sido Catedrático Numerario de Ciencias Naturales de
los Institutos «BenIliure» y «San Vicente Ferrer» de Valencia, siendo Director del
segundo de ellos en 1981-82; y Catedrático contratado de «Zoología de Invertebra-
dos» en la Facultad de Ciencias Biológicas de Valencia, de 1968 a 1973.

Ha sido además, Jefe del Servicio Pecuario de la Excma. Diputación Provincial
de Temel, así como miembro de número y Jefe de Sección del Instituto de Estudios
Turolenses, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

153



Es Académico Numerario de la Real Academia de Medicina de Valencia y
Académico Correspondiente de la Real Academia de Cultura Valenciana. Es tam-
bién Comendador de la Orden del Mérito Agrícola y Medalla de la Academia
Veterinaria de Francia. Ostenta además la Presidencia de Honor de los Iltres.
Colegios Oficiales de Veterinarios de Castellón y Valencia.

Ha publicado más de treinta artículos sobre Historia de la Veterinaria en diver-
sas revistas, todos referentes a temas de albeitería. Como libros ha escrito una
«Historia del Colegio Oficial de Veterinarios de la Provincia de Castellón», otro
sobre «La albeitería en la ciudad de Valencia durante la época gremial» (Primer
Premio en el 11 Consurso URIACH, 1986) y una casi monumental «Historia de la
albeitería valenciana», en trance de publicación por el Excmo. Ayuntamiento de
Valencia. Ha colaborado además, en el Libro conmemorativo del Bicentenario de
la Facultad de Veterinaria de Madrid.

Ha pronunciado numerosas conferencias y charlas y ha publicado más de un
centenar de trabajos, especialmente sobre hematología animal, además de varios
libros de texto de Ciencias Naturales y Biología, para alumnos de Bachillerato.

Desciende de una larga saga de veterinarios, ya que además de su hermano, lo
fueron su abuelo y su padre (que fue veterinario de Villarreal y Presidente del Cole-
gio de Veterinarios de Castellón y murió a consecuencia de nuestra guerra civil, en
junio de 1938), y fueron albéitares su bisabuelo, su tatarabuelo y el padre y el abuelo
de su tatarabuelo, arrancando esta genealogía de principios del siglo XVIII.

DUALDE, dedicado desde hace años a escudriñar en la historia de la albeitería
valenciana, nos ha deparado el descubrimiento de numerosos documentos inéditos,
tanto sobre Teodorico Borgognoni y su famoso «Códice» apenas estudiado en la
historia de la Veterinaria, aunque si en la historia de la Medicina, como sobre
Mossen Manuel Die¡;, el legendario caballero que fue mayordomo de Alfonso III
de Valencia y V de Aragón y del que DUALDE ha encontrado interesantes docu-
mentos, incluso su nombramiento real como alcalde de Vall d'Uxó (Castellón) y
administrador de su castillo; o las actas, de 1436 del tribunal nombrado por el
Consell de la ciudad de Valencia, para examinar de albeitería, presidido por el
lugarteniente de justicia civil, encontrándose entre los ocho miembros del jurado,
a Mossen Díe¡;, a dos médicos (uno de ellos Jaime Roig, bien conocido como
médico y como escritor), más un cirujano; o una Real Provisión de D. Fernando
el Católico de 1479, regulando los exámenes de albeitería en la ciudad de Valencia;
más los muchos documentos que saca DUALDE de a la luz sobre la organización
gremial de la albeitería valenciana que, junto a los herreros, herradores, plateros,
navajeros, puñaleros, caldereros y latoneros, tenían por patronos a San Eloy y a
Santa LuCÍa.

DUALDE ha expurgado en toda suerte de archivos: el del Reino de Valencia,
los del Colegio del Patriarca de Valencia, el de la Corona de Aragón, el de la
Diputación Provincial de Valencia, los de varios municipios de la Comunidad
Valenciana, o el de la Facultad de Veterinaria de Madrid, etc. , además de todo tipo
de Bibliotecas.
y una de sus conclusiones, con la que estoy plenamente de acuerdo, es que no

todos nuestros albéytares fueron excelentes, sino más bien al contrario: entre algu-
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nas figuras sobresalientes, predominó la vulgaridad y, en consecuencia, debe pen-
sarse que en general, supusieron para la naciente veterinaria, más un lastre que un
aval. Algunos veterinarios franceses que nos visitaron en el siglo XIX manifesta-
ban que «en las Escuelas de Veterinaria españolas aún no había entrado la ciencia».
Habría que añadir, sin embargo, «con las debidas excepciones».

En cuanto se refiere al discurso de ingreso en nuestra Real Academia, que
acaba de leemos el Dr. DUALDE, nos describe las especies que se sacrificaban en
los «mataderos» (escribo entre comillas), el papel de los «administradores» de las
carnes, la necesidad de «autorización real» para abrir carnicerías, las llamadas
«mayores», junto a las «foráneas o menores» aparte de las de los judíos y las de
los musulmanes; y la labor del «mustac;af», más como controlador que como vee-
dor, ya que incluso, cuando era preciso, los veedores le aconsejaban sobre las
resoluciones a tomar.

Es también de alabar la rica iconografía que acompaña a los trabajos de Vicente
DUALDE. Su obra es una demostración de su entrega a una materia poco tratada.
Después de SANZ EGAÑA, estimamos que deben resaltarse dos nombres en el
desentrañamiento de la albeitería: los de Francisco LLEONART ROCA en cuanto
a Cataluña, esencialmente, y el de Vicente DUALDE PÉREZ en lo que a la albei-
tería valenciana se refiere. Estimamos que, si ambos no desfallecen, pueden aún
descubrimos muchos secretos de la vida de esa «madre» de la Veterinaria, a ratos
homenajeada y a ratos repudiada, que es la albeitería española.

Sólo cabe que nos felicitemos todos los componentes de esta Corporación por
el ingreso en su seno de un hombre de la excepcional categoría de Vicente DUAL-
DE, del que podemos esperar grandes cosas y al que, por lo tanto, agradecemos
cordialmente haber escogido nuestra compañía. Gracias a todos y mi calurosa
bienvenida a él.
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